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INTRODUCCION 

El área de la Hoja queda cubierta en casi su totalidad por rocas ígneas, 
estando los terrenos sedimentarios relegados casi siempre a las zonas to­
pográficamente más elevadas (véase esquema tectónico). Todas ellas quedan 
integradas dentro de una unidad (Cordillera Costera Catalana) que se extiende 
más ampliamente hacia el so. 

En la elaboración cartográfica nos hemos basado en ALMERA (1913 Y 1914) 
para las rocas graníticas y su cortejo filoniano, quedando indicado el método 
de trabajo en el apartado correspondiente a Petrología. En cuanto a los te­
rrenos sedimentarios y metamórficos, han sido cartografiados totalmente de 
nuevo. 

Durante el transcurso del trabajo se ha contado con la colaboración del 
Dr. Santanach, de la Universidad Central de Barcelona, quien, con los datos 
de campo y laboratorio facilitados por IMINSA, ha redactado los apartados de 
la Memoria correspondiente a Estratigrafía, Tectónica y Petrología. 

El trabajo se llevó a cabo en el año 1974 y consta de: Mapa, Memoria y 
Documentación Complementaria. 

COMPOSICION DE LA DOCUMENTACION COMPLEMENTARIA: 

- Mapa de situación de muestras y fotografías. 
- Fotografías de campo. 
- Muestras representativas (muestras de mano). 
- Colección de láminas delgadas. 
- Informe petrológico y sedimentológico. 
- Informe bibliográfico. 
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2 ESTRATIGRAFIA 

Casi toda la superficie de la Hoja está ocupada por los granitos y grano­
dioritas tardihercinianos. Los terrenos sedimentarios se encuentran situados 
casi exclusivamente en las partes topográficamente más elevadas (Sierra del 
Montnegre, Sierra de Can Carreras, Sierra de Montagut). La mayor parte de 
los mismos están afectados por el metamorfismo de contacto relacionado con 
la intrusión de los granitos, lo que dificulta la cartografía. 

Se han diferenciado las siguientes unidades: 

2.1 CAMBRO-ORDOVICICO (CA - O). 

Con este nombre se han agrupado todos los materiales pizarrosos y meta­
mórficos situados por debajo de las pizarras con Graptolites, que, en las Cor­
dilleras Costeras Catalanas, caracterizan el Silúrico. Aunque es posible que 
en la zona estudiada estos materiales pertenezcan en su mayoría al Ordovi­
ciense, adoptamos el término Cambro-Ordovícico debido a la falta de argu­
mentos paleontológicos y con el objeto de coordinar mejor con las Hojas 
vecinas. 

Bajo esta denominación se agrupan fundamentalmente pizarras debidas al 
metamorfismo regional y a la tectonización herciniana de una serie funda­
metal mente pelitica. Estas pizarras fueron posteriormente afectadas por el 
metamorfismo de contacto y, según su posición respecto al contacto intru­
sivo, se presentan en forma de pizarras sericíticas, moteadas o nodulosas. 

Estos materiales pueden observarse principalmente en el S. del Montnegre 
y en el S. de Can Carreras. Las pizarras nodulosas se observan muy bien, 
en la carretera que conduce de Calella a Hortsavinyá, junto al Turó de la 
Punta de Garbí. 

Situamos el límite superior de esta unidad cartográfica en su contacto 
con las pizarras con Graptolites. Por tanto, de la comparación de esta unidad 
con las series del Paleozoico de regiones vecinas (Montseny, Hoja de La Ga­
rriga, y Montcada, Hoja de Barcelona) se concluye que debe incluir, ade­
más de los materiales que allí se cartografiaban como cambro-ordovícicos, las 
pizarras del Avencó del macizo del Montseny, las cuales corresponden al 
Ashgill, y que allí, debido a las buenas condiciones (poco metamorfismo), 
cartografiamos como una unidad independiente. 

2.2 PIZARRAS CON GRAPTOLITES (S~~~) 

Fundamentalmente está constituida por pizarras. En la parte más baja se 
trata de pizarras carbonosas, de un color negro intenso. Hacia la parte alta, 
estas pizarras alternan con capas silíceas y luego pasan a pizarras finas 
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gris-blanquecinas que alternan con lechos de lid itas de un grusor de hasta 
varios centímetros. 

Estos niveles afloran bien en las cercanías de Santa Susana, especialmen­
te en el margen izquierdo de la riera, donde recientemente se han abierto 
numerosos afloramientos con motivo de una urbanización. 

Ya AL MERA (1913) cita la presencia de Monograptus encima de C. To­
rrent y en la Sierra de Sto Pere de Riu. En la Memoria de la Hoja núm. 394, 
edición 1941, se cita una fauna de Graptolites en Santa Susana, que se atri­
buye al Tarannon, y otra en C. Sufi, correspondiente al Wenlock. Así pues, 
esta serie pizarrosa es atribuible al Silúrico, desde el Valentiense hasta el 
Wenlock incluido. Al igual que en el Montseny, de momento, no ha podido 
encontrarse fauna que indique la presencia de Valentiense Inferior. 

Por su parte superior estas pizarras presentan alternancias calcáreas y 
progresivamente pasan a las calizas que constituyen la unidad cartográfica 
superior. Este paso gradual puede observarse en la vertiente izquierda del 
Rierot Massue. 

Debido a la intensa escamación tectónica, es difícil apreciar la potencia, 
que debe ser del orden de unos 50 m. 

2.3 CALIZAS CON ORTHOCERAS [S;-Dd 

Pasan a las pizarras con Graptolites de una manera progresiva. Se trata 
de calizas gris-azuladas, amigdaloides, con una facies de tipo .griotte". En 
su parte inferior, bien estratificadas, presentan intercalaciones pizGrrosas. El 
cuerpo central de la formación presenta bancos que alcanzan varios metros 

de espesor, como puede observarse en la riera de Pineda, debajo de Sto Pere 
de Riu, junto al camino. En las partes altas no son tan masivas, y el conte­
nido en arcilla aumenta, quedando los nódulos calcáreos más desligados los 
unos de los otros. 

Los restos fósiles observados están en mal estado. Por analogía con las 
regiones circundantes [Montseny, Mancada), parece verosímil aceptar que la 

sedimentación calcárea empezara a finales del Wenlock y se prolongara du­
rante el Devoniano Inferior. 

Estas calizas pueden observarse entre Santa Susana y Malgrat, cerca de 
la carretera nacional, en la riera de Pineda y también al S. de Hortsavinya. 
En esta última zona predominan las calizas con gran proporción de sedimen­
tos arcillosos, mientras que en la riera de Pineda pueden observarse niveles 
predominantemente calizos. 

En la mayoría de afloramientos, estas calizas constituyen escarnas tectó­
nicas, las cuales están englobadas dentro de las pizarras con Graptolites. Lá 
potencia evaluada es del orden de unos 40 m. como mínimo. 

En esta región no se encuentran las Pizarras con Tentaculites, que en el 

'i 
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Montseny constituyen la continuación de la serie y representan el Devónico 
Medio y Superior (véase Hoja de La Garriga). Aquí, sobre los materiales cal­
cáreos del Ludlow-Devónico Inferior descansan en discordancia las series del 
Carbonífero Inferior. 

2.4 CARBONIFERO INFERIOR MARINO [H:~ J 

Con este nombre se han agrupado diversas formaciones de poco espesor 
que constituyen los niveles inferiores del Carbonífero. Esta simplificación ha 
sido condicionada por la escala del mapa. Todos los terrenos figurados baja 
esta notación tienen como carácter común el ser marinos. 

La mejor zona para estudiarlos es el afloramiento que se extiende desde 
Santa Susana en dirección NE., hasta más allá del cerro Montagut. Aquí pue­
den observarse las relaciones de estos materiales con los devónicos y silú­
ricos infrayacentes, y en el mismo cerro de Montagut puede obtenerse un 
buen perfil estratigráfico de los mismos. 

- Liditas y pizarras silíceas. Las liditas, en la base, se presentan en le­
chos de hasta 15 cm. de espesor y muy replegadas. Algunos de estos 
pliegues, caóticos, podrían ser debidos a fenómenos de slumping. En 
estas lid itas abundan los nódulos fosfatados de tamaño centimétrico, 
los cuales dan un aspecto muy característico a estos materiales. Pre­
sentan una potencia de unos 15 m. Sobre las liditas siguen unos 3 m. 
de pizarras silíceas. 

- Calizas y pizarras. Al tramo silíceo inferior le siguen unos 4 m. de 
calizas amigdaloides, con un contenido en arcilla bastante elevado y 
bien estratificadas. Sobre ellas, una serie en la que alternan las pi­
zarras y las calizas, disminuyendo la importancia de estas últimas al 
ascender en la serie, teniendo en la parte alta un carácter netamente 
subordinado. La potencia de estas alternancias es de unos 15 m. 

Estos dos tramos pueden seguirse bien entre el cerro de Montagut y 
Santa Susana, en donde puede verse que las liditas descansan discordante­
mente sobre las pizarras con Graptolites (Montagut) o sobre las calizas con 
Orthoceras (más al SO.). 

El tramo calcáreo se atribuye desde PRUVOST (1912J al Viseiense, y por 
tanto, las lid itas deben corresponder a la base del Viseiense o ser más in­
feriores todavía. Con los datos que pueden obtenerse en esta Hoja es difícil 
sugerir una edad para las liditas, debido a la gran laguna asociada a la dis­
cordancia infracarbonífera. En el Montseny también existe esta discordancia 
cartográfica, pero en este macizo está representado todo el Devónico. En 
este caso, las lid itas deben corresponder a la base del Viseiense o a la parte 
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alta del Tournaisiense, debiendo íaltar ai menos parte de éste para poder 
explicar, temporalmente, la discordancia. 

Sobre la serie marina de la base del Carbonífero siguen unas alternancias 
de materiales detrítícos, arcillas y areniscas, principalmente, en las que pue­
den observarse estructuras sedimentarias. También hay intercalados algunos 
niveles de conglomerados, como sucede, por ejemplo, en la vertiente derecha 
de la riera de Santa Susana. Estos conglomerados se presentan generalmen­
te en capas delgadas, con cantos pequeños, predominando los de cuarzo y 
lidita. Los de la vertiente derecha de la riera de Santa Susana presentan ma­
yor potencia y los cantos llegan a alcanzar hasta 10 cm. de diámetro. Es 
interesante señalar la presencia de algunos cantos de rocas graníticas den­
tro de estos conglomerados. Recuérdese la existencia de granitos precoces 
en la cercana región de Les Guillerias (VAN DER SIJP, 1951). 

Esta serie de facies Culm ocupa la mayor parte de los afloramientos car­
boníferos cartografiados y no se observa el techo de la misma. 

ALMERA (1913) encontró Calamites, Stigmaria y Calamocladus en la cima 
del Turó de La Guardia. Esta serie se considera de edad viseiense. 

2.6 CUATERNARIO 

Alcanzan su mayor desarrollo en la franja de la costa. Se han hecho dos 
diferenciaciones cartográficas. 

2.6.1 ARCILLAS, ARENAS Y CONGLOMERADOS (OT) 

Asociados al pie de los relieves y constituyendo actualmente una terraza 
alta. 

2.6.2 TERRAZA BAJA Y ACTUAL (OT3) 

Tiene su mayor desarrollo hacia el E., en la desembocadura del río Torde­
ra, estando constituido fundamentalmente por lens granítico. 

3 nCTONICA 

3.1 HERCINIANA 

Las únicas estructuras de plegamiento existentes en esta Hoja correspon­
den a las hercinianas. Estas se formaron después del Viseiense y antes del 
Buntsandstein. En efecto, los materiales más modernos, en esta Hoja y re-
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giones vecinas, afectados por esta tectónica, son los de la facies Culm del 
Viseiense, y los terrenos más antiguos que descansan discordantemente so­
bre los materiales plegados son los conglomerados y areniscas del Buntsands­
tein. En esta Hoja no afloran estos terrenos, pero sí en la vecina de La Ga­
rriga, en la que pueden observarse estas relaciones (Montseny). Por com­
paración con los Pirineos (FONTBOTE & JULlVERT, 1954), puede pensarse 
que muy probablemente el plegamiento tuviera lugar durante el Westfalien­
se. Las dataciones radiométricas de las rocas graníticas aportan nuevas pre­
cisiones a este problema (véase apartado de Petrología). 

Si bien el plegamiento principal tuvo lugar en el Westfaliense, hay que se­
ñalar que antes del Viseiense ya hubo movimientos de una cierta importancia, 
pues en la zona de Malgrat se observan discordancias angulares entre el Car­
bonífera Inferior y los materiales silúricos y devónicos. Estos movimientos no 
pueden datarse con mucha precisión, puesto que en esta zona falta todo el 
Devónico Medio y Superior. De todas maneras, dado que estos materiales co­
rrespondientes a este período existen en el Montseny, es de suponer que 
estos movimientos tuvieran lugar durante el Tournaisiense. 

Fase de plegamiento previseiense 

Esta fase, aunque muy evidente, no fue muy intensa. Durante la misma, 
muy probablemente se produjeron pliegues de un radio de curvatura bastante 
grandes. en un nivel estructural bastante elevado sin formación de esquis­
tosidad. Al actuar la erosión sobre estas estructuras, dejó al descubierto las 
pizarras silúricas y el Carbonífero Inferior se sedimentó sobre las calizas 
o sobre las pizarras. 

Este hecho es importante para comprender la extraordinaria complica­
ción de detalle que ofrecen las estructuras westfalienses al nivel del Silú­
rico-Devónico. 

Estructuras westfalienses 

Para la correcta comprensión de las estructuras que se generaron du­
rante el Westfaliense, hay que tener en cuenta que fue una tectónica poli­
fásica y que el estilo de las estructuras varía según la profundidad y la 
naturaleza de los materiales afectados. 

En la zona comprendida en esta Hoja, el plegamiento tuvo lugar, en su 
mayor parte, en la epizona. En las zonas más profundas se alcanza la meso­
zona. Desde el punto de vista tectónico, las estructuras se formaron en su 
mayor parte en el nivel estructural inferior y, por tanto, adquieren gran ím­
portancia las esquistosidades, a menudo las únicas superficies de referencia 
observables. Hubo una primera fase (Fase 1) con desarrollo de una esquis­
tosidad horizontal y estructuras asociadas, y una fase (Fase 2) con desarrollo 
de esquistosidades más verticales. 
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Fase 1 

Durante la misma se forman pliegues isoclinales y recumbentes, y para­
lelamente al plano axial de los mismos se desarrolla una esquistosidad de 
flujo. No se han observado megaestructuras relacionadas con esta formaciÓn. 

Las estructuras de esta fase se hacen escasas hacia las partes más su­
perficiales, y en los materiales viseienses apenas existen. No hemos obser­
vado ningún pliegue recumbente en estos materiales. En todo caso, hay una 
orientación de los minerales filitosos paralelamente a la estratificación en los 
niveles pelíticos. 

Se han observado muy pocos pliegues menores y, por tanto, no es po­
sible dar una idea sobre la dirección y vergencia de estos pliegues. 

Fase 2 

Bajo este nombre se incluyen todas las estructuras que deforman la pri­
mera esquistosidad y que son anteriores a los procesos de • kinking. más 
tardíos. 

Al nivel cartográfico, esta fase es la responsable de las estructuras de 
plegamiento más visibles, que en esta Hoja presentan dos direcciones claras: 
Dirección SE., como el sinclinal de la riera de Santa Susana, y direcciÓn NE., 
como el sinclinal de Montpalau. Estos pliegues están constituidos por esca­
maciones de los materiales calizos [Silúrico-DevÓnico) y pizarras del Silúrico 
con los detríticos de la facies Culm. Dada la disposición que tenían los ma­
teriales silúrico-devónicos debido a la acciÓn de la erosiÓn sobre los pliegues 
prevíseíenses [decapitación de anticlinales erosionando las calizas y descu­
briendo las pizarras}, es fácil comprender la predisposición de estos mate­
riales a imbricarse en escamas. Todo ello complica enormemente la carto­
grafía de detalle de estos terrenos, La vergencia de estas escamaciones es 
en general hacia el N. (escamas al S. de HOl'tsavinyá, sinclinal de la riera 
de Santa Susana). Sólo el pliegue orientado al NE. [pliegue de Montpalau) 
tiene vergencia S. La vergencla N. tan marcada es una anomalía en esta zona 
de la cordillera herciniana. En general. las vergencias son al S. ASHAUER & 
TEICHMULLER (1935) hicieron ya esta observación y hablaron de una -Divi­
soria tectónica del Montseny", al O. de la cual los pliegues presentan ver­
gencia S .• y al E. vergencia N. 

Al nivel de las estructuras menores, esta fase se traduce en la formación 
de esquistosidades más vertical izadas que las de la primera fase, general. 
mente de crenulación. Estas esquistosidades alcanzan niveles más elevados 
(Carbonífero). Las lineaciones de crenulación o de intersección, esquistosidad 
de fractura/primera esquistosidad o estratificación, están muy dispersas y 
es difícil sacar conclusiones a partir de ellas con los datos disponibles. 

De todas maneras, la existencia de dos familias de pliegues. posteriores 
a la Fase 1, es indudable. Es difícil intentar establecer una relación ero no-
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lógica entre ambos sistemas. Hay que pensar en la posibilidad de pliegues 
y escamaciones conjugados o sucesivos. Es necesario un estudio microtectó­
nico y cartográfico más detallado para poder formarse una opinión. 

Otras estructuras 

Después de estas fases se produjeron todavía procesos de .kinking» com­
prensivos, dando lugar a kink-bands. 

En relación con el emplazamiento de los granitos, postectónicos (como 
puede apreciarse en el Turó de Gracia y al N. de Malgratl. hay que señalar 
una fase distensiva con la formación de abundantes diaclasas que se relle­
naron con aplitas y pórfidos. 

Los lamprófidos de edad triásico-jurásica (véase apartado de Petrologíal 
indican la existencia de una tectónica distensiva de edad triásico-jurásica, 
probablemente relacionada con la formación de las cuencas de sedimentación 
secundarias. 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

Debido al metamorfismo de contacto relacionado con la intrusión de los 
granitos postectónicos que alcanzan hasta los materiales del Carbonífero 
Inferior se carece de datos paleontológicos sobre las partes más bajas de 
la serie estratigráfica. Así pues, para reconstruir la historia geológica del 
Paleozoico Inferior debemos basarnos en datos de Hojas vecinas. 

Sabemos que en el Montseny occidental y en la zona de Mataró, la serie 
estratigráfica empieza con una serie de gneises que representan una sedi­
mentación arcósica, alternante con grauwackas y arcillas que tuvo lugar pro­
bablemente en el Cámbrico Inferior. Ello implica la existencia de un zócalo 
de materiales graníticos no lejos de esta zona que proporcionaría los mate­
riales necesarios para este tipo de sedimentación. 

A continuación tiene lugar una transgresión, al principio a pulsaciones, 
que se traducen en las alternancias de calizas y arcillas, como puede obser­
varse en Gualba (Montseny, fuera de esta Hojal. Esto ocurriría en el Cám­
brico Medio posiblemente. Luego se instalaría un régimen marino, de una 
manera estable, durante el cual se sedimentarían los fangos arcillosos, que 
luego, gracias a la tectonización y al metamorfismo, darían lugar a la potente 
serie pizarrosa de la parte superior del Cámbrico y del Ordovícico. 

A finales del Ordovícico se producirían ciertas inestabilidades de la cuen­
ca que se manifiestan en algunos episodios detríticos alternantes con otros 
arcillosos, como el nivel de grauwackas del Caradoc. Durante el Silúrico, no 
obstante, sigue la sedimentación pizarrosa, y es a finales del Wenlock cuan­
do empiezan a aparecer algunas intercalaciones calcáreas dentro de la serie 
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de pizarras con Graptoi¡tes. Progre:;ivalllenle, el régimen calcáreo se va im­
poniendo y perdura hasta finales del Devónico Inferior. Durante este tiempo 
se sedimentan calizas de facies tipo 9riotte, de poca profundidad. 

En la Hoja, cuya historia se relata, no tenemos restos sedimentarios 
hasta el Viseiense. Hay, pues, una importante laguna entre el límite Devónico 
Inferior-Devónico Medio y el Viseiense. El Devónico Medio y Superior que 
existe en el macizo del Montseny (pizarras con Tentaculites, véase Hoja de 
La Garrigal, no se sedimentó en esta zona, o bien fue erosionado después 
del plegamiento previseiense. 

Debido a esta laguna estratigráfica tan amplia, es dificil precisar la edad 
de los plegamientos previseienses. Por comparación con el Montseny, po­
drían situarse en el Tournaisiense. 

Al principio de la serie carbonífera, la sedimentación era todavía marina, 
tal como nos lo indican las capas de liditas y las de calizas de facies aná­
logas a las calizas de tránsito Silúrico-Devónico. Esta sedimentación ocurre 
durante el Viseiense, y es entonces cuando bruscamente aparecen las facies 
continentales, concretamente las facies detríticas del Culm, las cuales dan 
testimonio de un cambio brusco en las condiciones paleogeográficas. A par­
tir de estos momentos, no lejos de esta región, emergían terrenos capaces 
de proporcionar los detritos que darían lugar a las acumulaciones de arcillas, 
areniscas y conglomerados de la parte superior del Viseiense. 

Es el preludio del plegamiento principal. que tuvo lugar durante el West­
faliense: 

Primero se produjeron, en las zonas profundas, pliegues isoclinales y re­
cumbentes, y sincrónicamente se desarrolló una esquistosidad de flujo. La 
continuación de la deformación condujO, en una segunda fase, al plegamiento 
de las estructuras de la primera fase. Se formaron pliegues de planos axia­
les más verticales que los primeros, de dirección NE. y vergencia S., y otros 
de dirección SE. y vergencia N. En este plegamiento alcanzan gran importan­
cia los procesos de imbricaciones, en gran parte preparados por la tectónica 
previseiense. 

Acabados ya los procesos de deformación continua, tuvieron lugar fenó­
menos de .kinking» e inmediatamente se produjo la intrusión de las grano­
dioritas y granitos, la cual dio lugar a las aureolas de metamorfismos de 
contacto, que en esta Hoja alcanzan localmente al Viseiense, y a una dia­
clasación en las rocas sedimentarias por las que se inyectaron los pórfidos 
yaplitas. 
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5 PETROLOGIA 

5.1 ROCAS IGNEAS 

Si se exceptúan las partes altas de las sierras, casi la totalidad de la Hoja 
está ocupada por los granitos y granodioritas tardihercinianos y su cortjeo 
filoniano. 

La cartografió que de estas rocas se presenta es una adaptación de los 
mapas de ALMERA (1914). Se han controlado algunos de los límites de los 
distintos afloramientos y se han recogido abundantes muestras (véase Infor­
mación Complementaria) de los distintos tipos de rocas citados por ALMERA, 
con objeto de poder clasificar y agrupar las rocas presentes según los crite­
rios de clasificación normalizados por el IGME. Una vez estudiadas las mues­
tras, se ha constatado que no siempre afloramientos clasificados de igual 
manera por ALMERA estaban constituidos por rocas del mismo tipo, según 
la clasificación hecha para la actual edición. Este hecho planteó un problema 
en la adaptación de la nomenclatura. 

Se ha hecho una clasificación a efectos cartográficos en cinco grandes 
grupos, cada uno de los cuales incluye afloramientos en los que se sigue la 
clasificación actual y otros en los que se sigue la terminología de ALMERA. 

El lector puede tener un máximo de información objetiva con sólo super­
poner el mapa de situación de muestras, quedando en ese momento clara 
la fuente de dicha información. 
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La clasificación adoptada es la siguiente: 

- Filones de cuarzo [:F~J. 

- Aplitas y pegmatitas en general (~FA_Fp3). 
Según RUIZ: 

Granófido. 
Leucogranito porfídico. 

Según ALMERA: 

Granulito. 
Pegmatita. 

Pórfidos de composición granitica a cuarzodiorítica (~FO-'Y'llq\ 
Según RUIZ: 

Pórfido granítico. 
Pórfido sienogranítico. 
Pórfido monzogranítico. 
Pórfido cuarzodiorítico. 



Según AlMERA: 

Pórfido. 

- Pórfidos de composición sienítica a monzodiorítica (~Fx-p.r¡]. 
Según RUIZ: 

Sienita. 
Micromonzonita. 

Según AlMERA: 

Pórfido sienítico. 
Sienita. 

- Rocas de composición diorítica. en algunos casos más básica (~PI] \ 
Según RUIZ: 

Diorita. 

Según AlMERA: 

Porfjríta. 
Porfirita diorftica. 
Diabasa. 

Todas las rocas graníticas de esta reglon son posteriores a la tectónica 
herciniana y en su mayoría pueden considerarse como tardihercinianas. En 
la zona más oriental de esta Hoja puede observarse. en diversos puntos. las 
relaciones entre estos granitos intrusivos y las rocas sedimentarias. la in­
trusión tuvo lugar después del plegamiento. pues corta estructuras y el ple­
gamiento es posviseiense, puesto que la serie de facies Culm. la más re­
ciente de las prehercínicas. tiene una edad viseiense. Por tanto. los granitos 
serán posvj·seienses. las relaciones entre las rocas graníticas y los mate­
riales viseienses son evidentes cerca de Malgrat. al N. del cerro de Montagut. 
y en el Turó de Gracia. cerca de Pineda. por ejemplo. Por otra parte. sabemos 
que estas rocas graníticas son anteriores a la sedimentación del Buntsands­
tein. como puede apreciarse en la vecina región del Montseny. De todo ello 
puede concluirse que la edad de los granitos y granodioritas es posviseien­
se y pretriásica. Recientemente, en la región de Palamós -Palafrugell, más 
al NE. y fuera de esta Hoja. CHESSEX et al. (1965) han datado radiométrica­
mente estas rocas graniticas y han concluido una edad de 270 M.A .• es decir, 
postwestfaliense, para las granodioritas y granitos. El método utilizado en 
granitos es: Potasio! Argón en biotita. 

las rocas ígneas consideradas pertenecen al gran batolito de las Cordi­
lleras Costeras Catalanas. y en esta zona están constitl:idas por una masa 
principal de composición granodiorítica y granítica. en la que se han diferen­
ciado unos pequeños cuerpos de leucogranitos. En el extremo oriental encon-
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lr(;lrnos una extensión no muy grande de rocas graníticas más diferenciadas. 
El afloramiento de estos materiales se prosigue más allá de los límiles de la 
Hoja, alcanzando considerable extensión. Todo el conjunto está atravesado por 
numerosos dique's y filones. Consideraremos primero los principales tipos de 
rocas que constituyen el batolito y luego las que forman los diques y filones. 

5.1.1 
d 3 

GRANODIORITAS (cYTJ ) 

Ocupa la mayor parte de la extensión en las rocas ígneas. 
Son bastante homogéneas, tanto por lo que al tamaño del grano se refiere 

como a la composición. El grano suele ser de tamaño medio. La textura, grao 
iluda, más o menos heterogranular, hipidiomorfa de grano medio, que local­
mente puede ser grueso (Muestra!1003). 

Está constituida por plagioclasa, cuarzo, biotita y feldespato potásico. Co­
mo accesorios destacan: apatito, circón y opacos. 

La plagioclasa es el mineral dominante, aunque en alguna muestra la can­
tidad de cuarzo es considerable. Se presenta en cristales hipidiomorfos, ma­
ciada, y en la mayoría de los casos está zonada. Alterada a sericia y sau­
surita. 

El cuarzo aparece en cristales alotriomorfos, y en algunos casos alcanzan 
gran desarrollo (muestras 2.037). 

La biotita suele ser la mica presente. Su hábito es tabular, y con frecuen­
cia presenta inclusiones de apatito y circón. A menudo está alterada a clorita 
y algunas veces a epidota (muestras 2.057, 2.058, 1.003). 

El feldespato potásico se encuentra en cristales alotriomorfos, y en nu­
merosas ocasiones está pertitizado (muestras 2.049, 2.059). 

La medida de los análisis modales efectuados es: 

Cuarzo ............. , ............... . 
Feldespato K ... ... ... ". ... ... .., .. . 
Plagioclasa y minerales de alteración 
Biotita y minerales de alteración ........ . 
Accesorios 

5.1.2 GRANITO 

% 

29,98 
15,35 
41,56 
11,71 
1,09 

En la cartografía no se ha diferenciado de las granodioritas. 
Presentan textura granuda hipidiomorfa de grano medio en general. En 

algunos casos el grano es grueso y la textura puede considerarse alotrio­
morfa (muestra 20). 

Está constituido por feldespato potásico, cuarzo, plagioclasa y biotita. En 
algunos casos las cantidades de feldespato potásico, cuarzo y plagioclasa son 
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muy parecidas (muestras 2.070 y 2.074). En otros, hay muy pocos máficos 
(muestra 5). Como accesorios destacan: circón, apatito y opacos. 

El feldespato potásico y el cuarzo son alotriomorfos. El feldespato potási­
co presenta a veces pertitas (muestra 20). y cuando se trata de microc/ina 
está maclado polisintéticamente (muestra 5). 

La plagioclasa, generalmente hipidiomorfa, está prácticamente siempre 
maclada y zonada. 

La biotita. tabular, alterada a clorita y a veces a epidota (muestra 2.074). 
La media de los análisis modales efectuados es: 

Cuarzo ... '" ... ... ... .. ... ... .., ... 
Feldespato potásico ................... .. 
Plagioclasa y minerales de alteración ... 
Biotita y minerales de alteración ........ . 
Accesorios ... ... ... ... 

5.1.3 COMPLEJOS ACIDOS (~yq3) 

% 

32,36 
29,06 
31,93 

7,96 
0,51 

Forman pequeños cuerpos diferenciados de la masa de granodioritas 'J 
granitos. Son más resistentes a la erosión que las rocas que los circundan, 
y suelen formar cerros sobresalientes como el de El Corredor. Parece que 
los contactos entre estas masas y las granodioritas y granitos son bastante 
verticales, como ocurre, por ejemplo. en el T. de la Font del Sitjá, en la uni­
dad del Corredor (extremo occidental de la Hoja). 

Estas masas ácidas están constituidas principalmente por leucogranitos. 
en algunos casos alcalinos. En ellos no son raros los granófidos ni los aflo­
ramientos de aplita y pegmatita. En la unidad de El Corredor se ha determi­
nado también monzogranito. 

5.1.3.1 Leucogranito 

Presenta textura granuda. alotriomorfa, en general de grano medio. Sólo 
en contados casos es grueso o fino (muestra 39). 

Está constituido por feldespato potásico, cuarzo y plagioclasa. Como ac­
cesorios más frecuentes hay que citar moscovita y biotita. En menor canti­
dad, opacos y circón. 

El feldespato potásico. junto con el cuarzo, es el mineral dominante en la 
mayoría de las muestras estudiadas, y se presenta en cristales alotriomor­
foso Cuando se trata de microclina, ésta presenta a menudo macias polisin­
téticas. Son frecuentes las pertitas, y en alguna muestra se ha observado 
crecimientos gráficos (muestra 1.014). 

El cuarzo aparece en cristales alotriomorfos, al igual que la plagioclasa, 
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que se presenta normalmente maclada y alterada a menudo a sericita y saus­
surita. 

Hay que destacar la escasez de máficos. La biotita se encuentra siempre 
como mineral accesorio, alterada muchas veces a clorita. La moscovita es 
un accesorio relativamente abundante. 

Forma los afloramientos más orientales de las rocas graníticas. Su tex­
tura es porfídica micrográfica, pudiendo ser a veces porfídica holocristalina 
(muestras 2.045 y 2.046). Los fenocristales son casi exclusivamente de plagio­
clasa, alterada a sericita, y cuarzo. Sólo en una muestra (muestra 2.048) hay 
fenocristales de feldespato potásico. La pasta está formada por feldespato 
potásico, plagioclasa, cuarzo y mica, en su mayor parte blanca. Entre los 
accesorios, son de destacar los opacos, óxido de hierro, circón y apatito, y 
en algunas muestras biotita (muestras 2.047 y 2.048). 

La pasta es muy característica: está constituida por crecimientos mirme­
quíticos y gráficos. Los fenocristales de cuarzo, en algunos casos idiomorfos 
(muestra 2.047), están más o menos corroídos por la pasta, y lo mismo ocu­
rre con los fenocristales de plagioclasas que presentan aureolas granofídicas. 

Hay que destacar la escasez de máficos, que en ciertas láminas faltan 
totalmente (muestra 2.046). 

5.1.5 ROCAS EN DIQUES Y FILONES 

Como queda indicado al principio de este apartado, se han agrupado en 
cinco grandes grupos que en el mapa se han representado por cinco colores 
distintos. Estos grupos son: 

5.1.5.1 

Se presenta en típicos filones de cuarzo filoniano a todas las escalas. 

5.1.5.2 Aplita y pegmatita (~FA_Fp3) 

Se han incluido las aplitas y pegmatitas, así como los diques formados por 
leucogranito y por leucogranito porfidico. Estos se han representado junto 
con las aplitas y pegmatitas, puesto que en el análisis de muestras de los 
diques formados por .GranulitoD en la terminología de ALMERA, ha mostra­
do que en gran parte se trataba de aplitas y pegmatitas, pero también algu­
nos de estos diques han resultado estar constituidos por leucogranitos. Así 
pues, todos los diques que en ALMERA (1914) figuran como .Granulito. se 
han incluido en este apartado (FA-FP). 
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5.1.5.2.1 Aplita y pegmatita 

La aplita presenta textura alotriomorfa de grano fino. Está formada por 
feldespato potásico, cuarzo y plagioclasa, la cual se halla alterada a sericita. 
El feldespato potásico es microclina con macias polisintéticas y los cristales 
son alotriomorfos. Como accesorios se encuentran moscovita y granates. 
Faltan los máficos. 

La pegmatita presenta textura alotriomorfa de grano grueso. Está com­
puesta por cuarzo, feldespato potásico, a menudo microclina y plagioclasa. 
la cual está alterada a sericita. Los feldespatos están maclados. tanto la 
plagioclasa como la microclina. Como accesorios: moscovita, circón y opacos. 
Los máficos son muy raros. 

Algunos cuerpos pequeños, pero ya cartografiables de estos materiales. se 
desarrollan junto a la costa entre Sto Poi y Calella (muestra 2.063). 

5.1.5.2.2 Leucogranito porfidico y pórfido Jeucogranítico 

Los primeros (muestras 2.041 y 2.073) tienen textura porfídica microcris­
talina (muestras 2.068 y 2.020). aunque a veces también la muestren porfí­
dica holocristalina (muestra 2.044). Los fenocristales son plagioclasas. altera­
da a sericita y saussurita. cuarzo y feldespato potásico. En la pasta se en­
cuentran los mismos componentes. Los fenocristales son en general idio­
morfos. A veces los fenocristales de cuarzo idiomorfo están algo corrosiona­
dos por la pasta. presentando aureolas granofídicas (muestras 2.044 y 2.073). 

Algunos fenocristales de feldespato potásico aparecen con inclusiones de 
cuarzo y plagioclasa [muestra 1.00S}. Hay que resaltar la escasez de máficos. 

5.1.5.3 Rocas de composición granítica a cuarzodiorítica (~FOi-T]~) 

Son muy abundantes. Se han identificado: Pórfido granítico (muestras 1.004 
y 17), pórfido monzogranítico (muestras 2.0S1 y 2.040), Y pórfido cuarzodio· 
rítico (muestras 1 y 1.010). 

Los filones y diques que ALMERA designa simplemente como pórfidos 
se sitúan. según las determinaciones realizadas, dentro de esta serie. También 
ha podido observarse que algunos de los diques que ALMERA deSignaba como 
sienitas o pórfidos sieníticos corresponden a pórfidos cuarzodioríticos. 

Las rocas más abundantes son: 

5.1.5.3.1 Pórfido monzogranítico 

Presentan textura porfídica. en algunos casos holocristalina (muestras 
2.051 y 2.040) Y en otros microcristalina (muestra 1.061) o micrográfica (mues­
tra 1.058). Su composición mineralógica es la que sigue: Como fenocristales 
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están: cuarzo, plagioclasa, biotita, y en alguna muestra, feldespato potásico 
(muestra 2.051). En algunos la plagioclasa es más abundante que el cuarzo. 
La pasta presenta los mismos componentes que los fenocristales. Entre los 
minerales accesorios deben citarse los opacos, apatito, circón y moscovita. 

Los cristales de cuarzo presentan, en general, bordes de reacción con la 
pasta. Las plagioclasas, en general en cristales hipidiomorfos, están mezcla­
das y muy alteradas a sericita. La biotita presenta hábito tabular y normal­
mente está muy cloritizada. 

En una muestra (muestra 1.058) la pasta está formada por crecimientos 
gráficos y mirmequíticos y forman ameolas granofídicas alrededor de los 
fenocristales. 

5.1.5.3.2 Pórfido cuarzodiorítico 

Presenta textura porfídica holocristalina (muestra 1.010) o intergranular 
(muestra 1), su composición mineralógica es la siguiente: Como fenocrista­
les, plagioclasa (muy alterada a sericitaJ, biotita (cloritizada) y cuarzo. La pas­
ta presenta la misma composición mineralógica, pero el cuarzo es relativa­
mente más abundante que en los fenocristales. Los fenocristales de plagio­
clasa son hipidiomorfos y están maclados. 

d 3 
5.1.5.4 Rocas de composición sienítica a monzodiorítica (pFOx-(.tT] ) 

Cuantitativamente son poco importantes. ALMERA señala algunos aflo­
ramientos de sienita y pórfido sienítico. Va se ha indicado que el estudio 
de varias muestras de este último nos ha conducido a la conclusión de 
que muchas de ellas deben ser pórfido cuarzodiorítico. No obstante, en el 
mapa se han representado como pórfidos sieníticos, según ALMERA, los 
afloramientos no muestreados. 

5.1.5.5 Rocas de composición rnonzográbica o gábrica (!F(.te-e
3

) 

Se han incluido todas las rocas filonianas más básicas. Hemos podido 
identificar un dique de pórfido diorítico (muestra 2.081) Y alguno de lampró­
fido (muestra 1.002). 

Dentro de este grupo se han incluido las rocas clasificadas por ALME­
ra como porfiritas, las cuales suelen tener una composición andesítica. 

La cronología relativa de estas rocas fue ya establecida por SAN MI· 
GUEL DE LA CAMARA (1930). Los más antiguos son los pórfidos graníticos. 
granodioríticos, monzograníticos y cuarzodioríticos. Posteriormente a los 
pórfidos se formaron los diques de aplita y pegmatita y, por último, los de 
porfirita y lamprófidos. Gracias a las dataciones radiométricas de CHESSEX 
et al. (1965) en la zona de Palafrugell-Palamós, sabemos que los lamprófidos, 
los diques más modernos, tienen una edad de 185 M. A. 
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5.2 ROCAS METAMORFICAS 

En la región correspondiente a esta Hoja se observa un metamorfismo 
progresivo al acercarnos al contacto con el granito. 

Se observan esquistos epizonales a mesozonales. llegando a encontrarse 
cordierita y andalucita sincinemáticos con la segunda fase de deformación. 

El metamorfismo de más alto grado (mesozonal con cordierita y anda­
lucita) se localiza paralelamente al contacto con el granito (Carbonífero 
al N. de Malgrat, punta de GarbiJ. Cartográfica mente se ve que está rela­
cionado con el granito. Por otra parte, por la evolución estructural se sabe 
que el granito es postectónico, mientras que el estudio de algunas láminas 
(muestra 1.044) muestra que estos minerales son sincinemaciticos con la 
fase 2. Quizá podría esto indicar que el flujo térmico relacionado con la 
intrusión postectónica alcanzó estos niveles estructurales cuando aún tenía 
lugar la deformación correspondiente a la segunda fase. 

6 GEOlOGIA ECONOMICA 

6.1 MINERIA Y CANTERAS 

Dentro del ámbito de la Hoja no existen explotaciones de minerales con 
valor unitario elevado, reduciéndose las extracciones a materiales para la 
construcción. 

Estos últimos son escasos, resumiéndose a áridos gruesos y bloques en 
las rocas graníticas y calizas devónicas, y arenas en las formaciones cuater­
narias transportadas y zonas frecuentemente alteradas del granito. 

6.2 HIDROGEOLOGIA 

La superficie de la Hoja se reparte entre dos cuencas hidrográficas de 
pequeña extensión, una de las cuales encaja mejor dentro del término de 
subcuenca (comarca del Maresme). La mayor superficie de la cuadrícula 
corresponde a esta última, que se drena mediante rieras de corto recorrido 
y fuerte pendiente con régimen torrencial. 

Los ángulos NO. y NE., con canales de drenaje cuyas direcciones no co­
rresponden con las mencionadas, pertenecen a la cuenca del río Tordera. La 
superficie total de esta cuenca es de 894 Km2, por lo que su representación 
dentro de la Hoja es mínima. 

Las condiciones de drenaje dentro de la Hoja son francamente favora­
bles, debido a la acusada topografía. 

A efectos hidrogeológicos, los materiales presentes pueden agruparse en 
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Jos tipos: de una parte, las rocas ígneas y conjunto sedimentario antiguo, 
y de otra, las formaciones cuaternarias, incluidas las zonas de alteración 
granítica. 

Las primeras no dejan posibilidades para la existencia de acuíferos con 
permeabilidad por porosidad intergranular. 

El segundo tipo de materiales está formado fundamentalmente a expen­
sas de las rocas graníticas y constituyen en principio un buen soporte 
para el almacenamiento de aguas subterráneas, pues es normal que se 
trate de arenas con granulometría elevada y escasa matriz arcillosa. 

las condiciones de carga pueden considerarse buenas, pero la acusada 
pendiente del substrato impermeable viene a dificultar las pOSibilidades de 
embalse. 

Otra característica notable es la proximidad de estas formaciones cua­
ternarias a la costa, lo que plantea problemas de salinización en el caso de 
explotación intensiva. 

En la zona existe un notable desequilibrio entre recursos hidráulicos y 
población. muy abundante en la época estival. Esto plantea serios proble­
mas de suministro, llegando a utilizarse para ciertos usos aguas con un 
elevado contenido salino. 
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